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A Cristina y Adriana Pumarola, 
para que le pidan a Pupi 

que un día las lleve en su nave 
al País de las Hadas.



Pupi va con Conchi al hospital 
para visitar a Coque. 
Como nunca ha estado en uno, 
cree que se trata de una fiesta 
en la que va a jugar a «Operación» 
igual que su amigo. 

Está tan contento 
que su botón parece una naranja, 
y no para de hacer preguntas 
a su mamá terrícola.





–¿Le han operado con las pinzas? 
–Supongo que sí –le responde Conchi.
–Pues yo le voy a sacar el cucharón.
–¿El cucharón? –se extraña Conchi.

No sabe que Pupi se refiere al corazón.
–Sí, y también el plumón. 

Aunque Coque siempre hace trampas, 
es un trampero.
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Conchi cree que Pupi le está hablando 
de algún juego que ella desconoce. 

En todo caso, 
no le presta demasiada atención 
porque ya han llegado al hospital.
Lo que le preocupa en ese momento 
es averiguar qué ascensor tienen que tomar 
para ir a la habitación de Coque.



A Pupi le asombra 
todo lo que ocurre a su alrededor. 

–Conchi, Conchi 
–trata de llamar su atención 
tirándole de la manga–. ¡Que teníamos 
que haber venido disfrazados!

–¡Achúndala, Pupi, 
qué cosas se te ocurren!

–Mira, como esos 
–dice señalando a unos médicos 
que acaban de pasar junto a ellos 
con batas verdes y blancas.



Conchi no puede evitar 
soltar una carcajada.

–¿Por qué te ríes, Conchi? 
Sin disfraces no nos van a dejar ir a la fiesta.

A Conchi se le saltan las lágrimas 
de la risa.

–¡Ay, Pupi, qué simpático eres! 
Esos que van con batas son los médicos 
y los enfermeros. 



–Pues el médico que vino a casa 
cuando tuve la mortadela no tenía bata. 

–¡Ni me recuerdes la que armaste ese día!
Mira que pintarte todo el cuerpo 
con puntitos rojos como si tuvieras varicela... 
Aquí tienes que portarte bien, ¿eh?

–Sí que me voy a portar 
muy requetequebién, Conchi. 
Voy a ser el azuloide más bueno 
del mundo mundial mundialísimo. 
Pero di, ¿por qué él no tenía bata 
y estos médicos sí la tienen?

–Es por medidas de higiene. 
En un hospital tiene que estar todo 
muy limpio y desinfectado 
para evitar el contagio.

–Pues diles que yo me he duchado 
esta mañana y estoy limpísimo,
superrequeteluciente.

10




